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	PELÍCULA
	JESÚS
	YO

	
	-“¿Y qué pasaría si miráis a vuestro alrededor y no os gusta cómo es el mundo? ¿Y si resulta que el mundo es una gran decepción? 

-Estaríamos perdidos

-A menos que cojáis las cosas del mundo que no os gusten y las deis la vuelta. Y podéis empezar hoy

Piensa una idea que cambie nuestro mundo

y ponla en práctica”

	¿Le gusta a Jesús lo que ve?

¿Reconoce a Dios Padre en lo que ve?
	¿Te gusta a ti lo que ves?

	¿Qué realidades existen alrededor?
	Ver las distintas personas y realidades que son protagonistas de algún favor:

Jerry (drogata) ( droga

Arleene (madre) ( alcohol...

Grace (abuela) (
Chris (periodista) (
Simonet (profesor) (
Alan (amigo) (
Mujer del puente; Sydney (cárcel); Thorsen (Jaguar) (

	¿Qué realidades se encontró Jesús

a lo largo de su vida?
	¿Qué realidades te encuentras tú 

en nuestro mundo?

	¿Qué respuesta dar a las realidades que se encuentran?
	¿Cómo es ayudado cada personaje?

Thorsen a Chris: “llámelo generosidad entre 

                             dos desconocidos”

Jerry a la suicida: “toma un café conmigo, 

                               sálvame la vida”

Trevor a Arleene: “todos cometemos errores”

Arleene a Grace:  “te perdono”


	¿Cómo ayuda a sus contemporáneos?

¿Cómo hace realidad el Reino de Dios?
	¿Qué haces tú? ¿Qué puedes hacer?

	No es fácil. 

A veces demasiado costoso.
	Trevor creía que le faltaba uno de los tres favores. El de su amigo Alan: “...Trevor, ayúdame...”


	“Padre, si es posible que pase de mí este caliz”... “Cargó con la cruz y...”
	¿Qué dudas, desesperanza 

has experimentado en tu vida?

	¿Merece la pena?
	Trevor  murió (“ya he apagado las velas”). 

Son muchas las velas que están encendidas. La cadena sigue...


	“No busquen entre los muertos al que vive. 

Ha resucitado” Mateo 28, 1-10
	¿Merece la pena?


Trevor en la entrevista:
“Creo que hay personas que tienen miedo, o algo. Pero las cosas pueden ser distintas. En realidad el mundo no es una mierda, aunque supongo que es duro para aquellos acostumbrados a que las cosas sean como son, aunque sean malas y no quieren cambiarlas. Se dan por vencidos y entonces se sienten como perdidos”... 

“Es difícil. No se puede planear. Hay que cuidar más de la gente, amar a las personas, protegerlas. Porque no siempre ven lo que necesitan. Es una gran oportunidad de arreglar algo que no sea tu bici. Se puede arreglar a una persona”

Otros textos:
“Falta un puente entre las almas.

Si ese puente existiese

los hombres se comunicarían sus secretos,

los pensamientos alegres, la sonrisa... y el perdón.

Muchacho, construye con tus manos, sin vigas,

ese puente de oro”

(Emilia Alboret)
“Esperar es un deber, no un lujo.

Esperar no es soñar, 

sino el modo de transformar el sueño en realidad.

¡¡Felices los que tienen la audacia de soñar

y estar dispuestos a pagar el precio necesario

para que su sueño tome cuerpo 

en la historia de los hombres!!

(Cardenal Suenens)
Reflexión
El camino: dar respuesta a la realidad que me encuentro
Después de lo de Juan, ya éramos un grupo. Todos confiaban en mí. Aquel tiempo fue distinto.

Había puesto boca arriba las cartas del mundo. Veía el juego al revés. Los hombres jugaban mal: pensando que iban a ganar, abatían la carta equivocada. La fuerza. El poder. El dinero. Yo solo amaba a los excluidos de esa partida estúpida, a los inadaptados, a los que el juego arrojaba fuera de sus límites y que no se atrevían a volver a participar: los pobres, los bondadosos, los afligidos, las mujeres, los perseguidos. Los pobres se convirtieron en mis hermanos, en mi ideal. 

Con el tiempo, nuestra vida había cambiado. Cuando no éramos acosados por desdichados en busca de un milagro, éramos perseguidos por los fariseos, los sacerdotes y los doctores de la ley que juzgaban que ya había demasiados oídos dispuestos a escucharme. No soportaban mi proceder, mi encuentro con el Padre. Sólo creían en las leyes escritas, en el respeto formal de las costumbres. Varias veces hice algo no permitido el día del Sabat. Pero, ¿qué importa? El Sabat está hecho para el hombre y no el hombre para el Sabat. Yo me justificaba y justificaba a los míos, pero el resultado estaba ahí: aunque yo sólo hablaba de amor, tenía ya miles de enemigos.

¡Qué extraño me siento! Esta historia había empezado alegre y jubilosa cuando volví del desierto, pero luego siguió un curso que se escapaba de mis manos. ¡Qué lejos quedó la hermosa aventura de los primeros días! 

Pero... a pesar de todo, estoy contento. Mi gran opción, Tú, Padre Dios, ha sido la mejor. Te agradezco tu apoyo y compañía en todo el camino. Te siento aquí, a mi lado. Son muchos los que en este tiempo han querido compartir nuestras opciones, pero también son muchos los que no resistieron las consecuencias. Muchos abandonaron, pero también algunos siguen. ¡Ayúdalos como me ayudas a mí! ¡Acompáñalos como me acompañaste en todo mi camino!

Incluso si esta noche me asegurasen que estoy equivocado, volvería a hacer mi apuesta. Pues si pierdo, nada pierdo. Pero si gano, lo gano todo. Y todos compartirán esa ganancia.

Ya vienen... En tus manos lo dejo todo...

(E-E Schmitt, Confesiones de un condenado a muerte)


